Pasaron solo 3 años después de su muerte cuando el Papa Inocencio XIII empezó un movimiento que abriría las puertas a esta devoción.   Proclamó una bula papal dando indulgencias a todos los monasterios Visitantitos, que resultó en la institución de la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús en la mayoría de los monasterios.   En 1765 el Papa Clemente XIII introdujo la fiesta en Roma y en 1856 el Papa Pío IX extendió la fiesta a toda la Iglesia; finalmente en1920, Margarita fue elevada a los altares por el Papa Benedicto XV.
“Sus tres ardientes deseos”
►   Deseo de amar a Dios y recibir la santa comunión.

►   Deseo de padecer.   A consecuencia del deseo de amar, que-
       ría dar su vida, puesto que no tenía nada más que dar.

►   Deseo de morir, así podría unirse con su gran Amor.   Pero

       se conformaba con vivir hasta el día del Juicio, si esto era la 

       voluntad de Dios.   Esta separación le dolía más que mil

       muertes
Santa Margarita era muy sensible, era tímida, juiciosa y discreta, de buen espíritu, temperamento constante, corazón caritativo hasta lo imposible.   Tenía poca educación formal y sin embargo una profunda sabiduría sobre las verdades sobrenaturales.  Tenía un gran juicio y valentía para ser fiel a la verdad.   Sabía perdonar de corazón.   Las más humillantes persecuciones que soportó quedaron para siempre sepultadas hasta llegar a ser extremadamente atenta para cuantos la hicieron sufrir.  Inmolaba su ser continuamente por amor en adoración y anonadamiento.
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